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I. 

LA VOCACION. 

Debemos proceder de acuerdo con nuestra conc1enc1a. 

RA casi un niño Porfirio Díaz cuando terminó 

en el Seminario Conciliar de Oaxaca los es• 

tudios preparatorios de la carrera sacerdotal, 

á la que le había inclinado su único protector, 

el Obispo D. José Agustín Domínguez. No era cierta

mente del agrado del joven seminarista el porvenir á que 

podía conducirlo aquel Prelado. por más que éste creyera 

necesario apoyar su consejo en razones de convemenc1a 

que estimó tan decisivas, como lo ventajoso de la posi

ción social y la riqueza de que entonces disfrutaban los 

miembros del clero. 

Aunque con poco entusiasmo, Porfirio aceptó, más 

bien por obediencia que por convicción, el consejo del Obis-
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po ¡ pues como su pobreza era extremada, al grado de que 

se veía obliagdo á dar clases de latín para ayudar á su an

ciana madre, pensó que podría tachársele de ingrato si re

husaba aceptar el apoyo y con él la posición con que le brin

daba el Sr. Domínguez. 

Por aquella época, y en oposición al Seminario en que 111 
,. 

comenzó á educarse Porfino, existía en Oaxaca el Instituto, 

establecimiento fundado con tendencias completamente dis-

tintas á las que estaba consagrado el primero. En el lns- • ~ 
tituto se propagaban las ideas de libertad de pensamiento, 

de igualdad ante la ley, de fraternidad, de tolerancia, de 

orden y trabajo; en el Seminario imperaban las opuestas; la 

intolerancia, los privilegios de clase y la sujeción incondicier 

nal de la conciencia á la fé ciega é indiscutible. 

Un sencillo acontecimiento bastó para cambiar los des

tinos del joven Porfirio: el padre de uno de sus discípulos lo 

invitó á una distribución de premios que iba á hacerse á los 

estudiantes del Instituto, y los discursos que escuchó el jóven 

seminarista en aquel acto, y las ideas que penetraron en su 

conciencia, le pusieron de manifiesto la verdadera senda que 

debía seguir en lo futuro y que no había de ser sino la que le 

marcaran sus sentimientos, de acuerdo con su conciencia. 

Tremenda ha de haber sido la lucha que se entabló en aque

Ua alma juvenil; porque si de un lado estaban la voluntad 

y el bienestar de los seres á quienes amaba, y sus comodida

des y las de los suyos aseguradas, del otro se alzaban el de-
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ber Y la satisfacción de consagrarse á lo que sus convicciones, 

repentinamente nacidas en su espíritu, lo inclinaban. Porfirio 

sin vacilar, se resolvió á aeguir el camino del deber. 

Abrió, pues, francamente su corazón á las confidencias 

Y expuso su resolución á su valerosa madre, quien llena de 

desconsuelo, pero abnegada y prudente, ,e encargó de la di

fícil tarea de anunciar al Obispo cuál era desde aquel día 

la voluntad del seminarista. No se ocultaban á aquel jóven 

ni la trascendencia del paso que estaba dispuesto á dar, ni 

las rudas luchas y sacrificios que le esperaban; pero, firme 

en sus propósitos y confiado en su entereza. se lanzó resuel

tamente por el sendero que más tarde había de conducirlo 

á la gloria. 

No es dado á todos los hombres obtenerla, como él la 

obtuvo; mas todos debemos obedecer los mandatos de nues

tra conciencia, porque siguiéndolos se alcanza, cuando me

nos, la paz del alma y la consideración de la sociedad en que 

vivimos. 
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Caaa en Ouaca donde naclO el Sr. Gral. Porftr1o Dlu, boy Elcuela 
Oficial creada por el Gral. Martfn Gondlez, cuando ftu! Gobernador del Bitado de"ª nombre. 
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11. 

LA AYUDA PROPIA. 

El trabajo manual es honro,o, 

El joven Porfirio se entregó resueltamente i la 

LUCHA POR LA VIDA. Y era ruda aquella lucha; 

pues mientras e,tudiaba con ardor y obtenía distinciones 

en todos sus exámenes, dedicaba sus horas libres á oficios 

humildísimos que le permitieran aliviar sus necesidades y las 
de su familia. 

Tan extraordinario esfuerzo hubo de llamar la atención 

de un comerciante oaxaqueño. quien, interesado por Ja caer

gía y empeño del muchacho, le hizo algunos cortos regalos, 

alentando así al estudiante á pedirle que lo admitiese co1110 

empleado en una de sus tiendas; pero el comerciante tomó in
formes acerca de su conducta y supo que el animoso joveR 
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Templo J ConTento de Santo Domingo en la ctndad de Oaxaca. Por la 
aJtnra y el e,peeor de IUS mu roe, este edfficlo tu.é fortaleza Jnexpugnabla r"" 
ralos ejércitos que lo altlaron 6 se encerraron en él durante la triste era <1e 
nnectru convuls1onea poltticas. Sin embargo, el Gral. Dtu, siendo estudian-¡ te, Jo eacaló nrlaa 'feces burlando la Tlailancla de la guarnición, para ha• 
blar con au maestro D. Mircos Pérez, prfsionNo de Estado en la célebre T0a 

1 
rr•ei!la. Tras el muro sur y sobre la bóTeria , queda la famosa mumorra, 
caya eleT&Clón di idea del Ta.lor y la energia de quién lle¡6 i ella por aervll 
'la cawa Uberal. 
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III. 

LA DEFENSA DE LA PATRIA. 

En bien de la nación debe hacer,. cualquier sacrificio. 

Sobrevino inesperadamente un acontecmuento que 

conmovió el espíritu de Porfirio Díaz, despertándole el más 

alto y más noble de los sentimientos: el amor á la Patria, 

hollada por el enemigo extranjero. Sucedía esto en 1846, 

cuando los invasores norte-americanos amenazaban atacar la 

capital del Estado de Oaxaca. 

Tenía entonces Porfirio Díaz 16 años; y como escu

chara de labios de uno de sus profesores, que era deber 

de los mexicanos defender el territorio invadido, tomó este 

sentimiento en el estudiante la misma forma activa y enérgica 

con que en su corazón se han revelado todos en el curso de 

su vida. Así, pues, congregó á algunos de sus condiscípu

los; y poniéndose resueltamente á la cabeza de ellos, se di

rigio al Gobernador del Estado para ofrecerle sus servicios 

Y los de sus compañeros, como una ofrenda á la Patria. 
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Naturalmente, admirado el Gobernador ante aquella 

actitud resucita, pero más admirado todavía ante el ardor 

patriótico de aquéllos jóvenes, se limitó á anotar sus nombres 

,in aceptar de pronto el ofrecimiento que le hacían.' Más 

tarde fué éste aceptado, y entonces Porfirio empuñó por vez 

primera las armas en defensa de México, hizo sus guardiu 

y IC sujetó al duro régimen militar. 

Habían de transcurrir algunos años para que Porfirio 

volviera á empuñar la espada y cooperara con sus acto, 

á Iu más bellas páginas de esas dos grandes guerras que se 

llaman de la "Reforma" y de la "segunda Independencia." 

Y entonces lo Ycremos tan resuelto como en los pri

meros pasos de su vida, abandonar familia, bienestar, inte

reses, todo, para entregarse á la lucha en pro de sus ideales. 

A.í, al triunfar la Reforma, dejó la curul que ocupaba en 

d Congreso de la Unión para defender la capital de la Re

pública, amenazada por las fuerzas clericales, en tanto que 

los demás diputados perdían el tiempo en inútiles debates. 

Más larde, cuando terminó el sitio de Puebla. CD 

1863, Porfirio se entregó prisionero; pero declarando que 

lo hacía únicamente por obediencia, y afirmó que estaba re

rJelto á combatir al invasor tan pronto como lograra fugarse. 

Y se fugó, y combatió CD efecto, valientemente contra 

!os franceses; volvió á caer prisionero, y de nuevo manifestó 

que tomaría á evadirse, si le era posible, y que lucharía hu

ta el último momento. 
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He aquí un hermoso ejemplo de amor á la patria, que 

ojalá sepamos imitar si algún día nuestro país se viere amena• 

zado por las armas extranjeras. Sólo así seguiremos las 

huellas de este gran ciudadano; sólo así conservaremos su 

gran obra y nos haremos dignos de ella ; sólo así mereceremo1 

llamamos mexicanos libres. 
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IV. 

EL VALOR CIVIL 

L.f.,._, La....,__ deben,...,.,,.. 
,...,._...,.. 

A.._ del • de 1854, el ili•edar S.. Aaa. 
ri•I• ·nr,..

W.W••· ¡ 1 • do pua e1o - 11 
..... ., del ... qlll .... Ctl -- fatiaa. .... ., ... ..., ,._-·-al,.' -

clt ¡,leli1cil1, - el fia apumte ele uber ai • -
ele P c:ind,d- era 6 DO mvnbJe '• jM ■ 
.. ,..., mú elnaclo ele la R.píblica. 

llm ... Ju P..- qae • dirialu. en dae ...... 
.i paablo; la pnimra: .. ,Debe c:ontiaaar el actual 

ele la República en el Pocb Supnmo, - lu 
amplíu facaltedes c1e que 1ioy atá inftl!iclo r v 1a 

.. ED cuo de que no cloba leluir ejaámdo lu 
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mismas amplias facultades. ¡, á quién debe entregar inmedia

tamente el mando 1 

Se invitó al pueblo á que votara "con toda libertad;" 

pero de antemano se supo que las mesas donde iban á depo~ 

sitarse las cédulas, se verían rodeadas por muchr.s tropas 

encargadas de hacer pagar muy cara su osadía á quien 

se atreviera á estampar su firma en el segundo de los dos 

libros mencionados. 
Tanta audacia y cinismo colmaron de indignación al 

joven Porfirio Díaz, que ya era catedrático interino en e1 

Instituto de Oa:xaca. Se resolvió, pues, á declararse contra 

el dictador, para quien era ya sospechoso de tiempo atrás 

por sus opiniones liberales, francamente manifestadas. 

Llegó el día del famoso plebiscito, y en efecto, la pla

za de armas de Oaxaca, que era el sitio donde se hallaban 

instaladas las casillas electorales, fué invadida por tropas que 

llevaban los fusiles cargados. Se colocó una batería de 

cañones dispuestos á hacer fuego en caso necesario, y sobre 

una mesa se pusieron los dos famosos libros. 

Cuando Porfirio se aproximó, el segundo de ellos 

estaba en blanco, porque nadie había tenido el valor de 
arrostrar las iras del tirano, estampando en él su finna. 

Llegó en esto un alcalde de cuartel, que llevaba con

sigo treinta votos; de "todos" los vecinos en aptitud para 

votar, que vivían en cierta manzana de su cargo. 

Porfirio, que habitaba en esa manzana, advirtió que 
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de ese número debería quitarse una unidad, porque él no 

había votado ni autorizado tampoco á nadie para que vo

lase en nombre suyo. Entonces, algÚn malévolo hubo de 
exclamar: "Uno no vota cuando tiene miedo." 

Sin contestar una palabra, se dirigió Porfirio tranqui

lamente á la mesa, tomó la pluma, abrió el temible libro de 
la negativa, en medio del asombro de los concurrentes al 
acto; Y sin darse por entendido de las amenazas que en con

tra suya profirió el Gobernador del Estado, estampó en 

la primera página el nombre del que era entonces caudillo 

de la revolución liberal, D. Juan Alvarez, firmaodo dehajo, 
Otra persona. arrastrada por el viril ejemplo del joven, 

también estampó allí su firma, pero votando en favor de D. 

Juan B. Ceballos. Porfirio se salvó gracias á su destreza, 

Y desde ese día lomó definitivamente las armas en defensa 
de la libertad. 

Más tarde. y en circunstancias no menos terribles, en 

las que también peligraba su vida, aote el General francés 

Forey, ante el Mariscal Bazaine y ante el Conde de Thum, 

Porfirio. preso y desarmado, supo sostener con igual ente

reza sus opiniones. 

Si la resolución de ajustar sus actos á sus convicciones 

,!! una virtud en el hombre, el valor civil de sostenerlu en 

público, afrontando por ellas toda clase de peligros, es otra 

gran virtud del ciudadano. 
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v. 
LA ACTIVIDAD FISICA. 

Ha')) que fortalecer el cuerpo para que resista 

á todas las luchas . 

Hemos dado á conocer los esfuerzos desplegados por 

el joven estudiante para hacer su educación intelectual y 

moral. Vamos ahora á referir los que hizo para lograr su 

educación física. 
Esto es tanto más importante, cuanto que, para ser 

sanos y fuertes de alma, necesitamos serlo también de cuer

po, cimentando así nuestra energía en nuestra resistencia 

corporal. 

Y a hemos señalado la afición de Porfirio Díaz á las 

partidas de caza, ejercicio que desarrollando y fortalecien

do aquel organismo privilegiado ya por la naturaleza, le 

proporcionó la agilidad y el vigor extraordinario que toda

vía admiran en él nuestros jóvenes. 
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Endurecido por las grandes caminatas á pié, expuesto 

á los rigores del sol, las lluvias y el viento; habituado á 

vivir al aire libre, á dormir al raso, á desafiar el peligro y 

á verlo serenamente, cuando el seminarista tomó á los J 6 

años las armas para defender á su patria contra el invasor 

del Norte, estaba dotado de cualidades que habrían envi

diado algunos de los más vigorosos generales del ejército. 

Mucho había de servirle esta preparación para &a!ir 
con bien y con gloria de los peligros que afrontó más tarde; 

pero sin necesidad de referirnos á episodios recientes, vamos 

, narrar un acto de arrojo y de destreza, realizado por el • 

futuro Presidente de la República en aquella época. 

El gobierno del General Santa Anna inició, como en 

nuestro anterior capítulo indicamos, una terrible pcrsecusión 

contra las personas que se habían distinguido por sus ideas 

hberalcs. Entre esas personas se encontraba el Lic. D. 

Marcos Pérez, maestro del jóven Porfirio. 

Don Marcos fué sujeto á proceso y se le redujo 

á prisión, en lo que se llamaba en Oaxaca la Torrecilla, 

calabozo situado en el convento de Santo Domingo. 

La Torrecilla estaba construida en la parte más elevada del 

referido convento, y tenía una ventana que daba al patio 

de la sacri,tía. 

Porfirio resolvió comunicarse con su maestro, para 

lo cual no encontró medio mejor que el de escalar, en compa-
~ 

iía de su hermano Félix, el edificio en donde se hallaba en
cerrado el prisionero. 
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El mismo ha narrado esta peligrosísima hazaña con 

una sencillez conmovedora: 

'"El escalamiento del convento se me facilitó--dice-

por la agilidad que había adquirido en m,s ejercicios gim

núticos y por haberlo hecho en compañía de mi hermano. 

Cuando teníamos que subir á una altura que no excediera 

de tres metros, uno de nosotros subía sobre el otro y echaba 

una cuerda al que quedaba debajo, para que subiera á su 

vez; cuando la altura era mayor, tirábamos la cuerda sobre 

•UDO de los ángulos, y uno de los dos la sostenía mientra! 

el otro podía subir, lo cual era muy difícil; después de que 

uno estaba arriba, se ocupaba en sostener la cuerda para 

que subiera el otro." 

"'Por la puerta del campo del convento subimos, á co

la de la media noche, á la barda de la huerta, que tendría 

como cuatro metros de altura. La primera noche bajamos 

á ese lugar con el objeto de ver si había centinelas en él; 

en seguida, volvimos á subir á la barda y andando sobre 

ella, llegamos á la azotea de la panadería del convento. 

A esa hora estaban trabajando los panaderos, y como esa 

gente acostumbra cantar durante su trabajo, no era fácil 

que nos sintieran . .......... . 

"De la azotea de la panadería subimos á la azotea de 

la cocina, que era el escalón más alto que teníamos que as-

cender. Los cocineros estaban durmiendo . . .......... . 

De la azotea de la cocina subimos sin dificultad, uno en hom-
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}l;x.-Gener&l Leonardo Mlrqnes, ca• 
dlllo el m'8 temible de la reaccl6n, y 
Lugarteniente del Imperio. 8embr6 él 
terror en laall.lu liberal• por ,u rerocl
dad, de qa.e fueron 't'lcthnu los jovenel 
sacrlfln.doa en Tacubaya, el gran de
mócn.ia Ocampo y los llu1tre!!I Genera
les Degollado y Valle. El Gral. Dtu: le 
derrotó alempre desde el primer en
cuentroea Jala tlaco, donde •encl6 coll 
212 hombrea, cerca de -1,0CO, con once 
generales entre ellos loa Cobos ¡ Ne
grete; luego en Pacbnca y Rea del 
Monte, mú tarde en San Lorenzo. J, 
por 111Umo, en Ml!xleo, con cuya toma 
termln6 mllltannente la epopeya de la 
Inteitencl6n. 
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bros del otro, á la azotea principal y más elevada del con

vento:'" 
ºAl llegar á ésta era necesario ir con gran cuidado 

porque había muchos centinelas; la primera noche tuvimos 

que esperar antes de dar paso hasta oír el alerta de ellos~ 

pues no había otra manera de conocer su posición." 
"Para facilitar nuestra salvación en caso de ser vistos. 

quitamos una cuerda que estaba amarrada al badajo de una 

campana, y la aseguramos de una almena que daba á la 

calle, con el propósito de descolgarnos por la cuerda si lle

gábamos á ser descubiertos y cortada nuestra retirada. An
tes de bajamos de la azotea, volvimos á poner la cuerda en 

donde la habíamos tomado. Llevábamos prevenido un 

grapón de hierro para ponerlo en uno de los extremos de la 

cuerda y poder usarla en caso necesario por cualquier 
parte.'' 

"La llegada á la azotea principal del convento fué 

lo más peligroso de la operación por los muchos centinelas 

que había en ella. Nuestra marcha era más tardía, porque 

teníamos que permanecer acostados, vestidos con trajes gri

seg para no hacernos muy visibles. escuchando un alerta ca-

da quince minutos, que nos indicaba la situación de los cen

tinelas. 

"Así llegamos hasta la azotea de la Torrecilla. Para 

burlar la vigilancia de cuyo centinela, era necesario no hac.er 

ruido. Una vez allí, me descolgaba yo ó sostenía á mi her
mano para llegar á la ventana; y estando ya en ella y cogida 
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la nía - ... - ---he el qae ..,.. deade 
.. al que liabl• - ,-diclo .. 

Grudea eran loe peli8ftll, como acaba de vene. que 

.w.. ammtu loe do. esforzacloe jóftna para 1lepr ...... 

.. ... - ...... umtraba el .. --; JMft -

- todaYla mayor el qae coman cada - que al.-, de 
loe ddedoe de la guardia. apollatla en la habitaci6n conti-

.- ' la IDmCilla. tnlal,a de oi-.ar al ..... ----
- ,_ boqaeteque--..i,. ... do. babitacianes 

"Cuando lllaba yo en la Yentau y el centinela • uo

;_,. al l,oqael1 eocri>e el mimo autor de esta hazaña
tmla ae e r • dad de inclinarme. alejMdame en lo poeible de 
la fflltalla pua no eer 'ñllo; y••• 11oes penunecía JO M

¡adiclo de la cuerda ({ coc "derable altura eobre el palio) 

Y mi hemian. tenla que___,__ Por ..,_to que_, 
claraba _,)¡o 1iaapo, tino ICll■RWIP mientras que esta• 

DO " 
.:_ Wijitiidido; laeao fthfa , copr la reja con •a mano. 
· y eskll peligrao, como loe que mú tarde coni6 Pori
rio Dlu. ha podido ÚftllltadOI valm,a ., enérgicammle, 

1IOlqlll deade lllll"f jcma ha sabido fomlecer III cuerpo, 

li■cimclolo ialwible ' llldo deemayo, vigoriúndolo para la 
hl:ha y conmtimdolo en 1111 escudo en el que • han embo
tado llldoe loe golpea. La 'fida a, en efeclll, una etema 

1-. y pua - en ella, - incli,pomablee lae cualida
._ ffeicu ., moralee que nacen de la fuerza y de la salucl. 
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VI. 

EL ESTOICISMO. 

La. "PÍrtuaa heroica, - /,,. que le 1Je,ci1An á diario. 

Llq6 por fin para la palria el aran movimiento revo
luciaoiuio iniciado conlra el aabiemo que mú rudamente 
ha oprimido enbe IIOICllrol la lartad ele conciencia y qo

liiado , 1oe ,;,.,..e:1,- coa ... l'fiH<•icicmee: ueg,1 1a t.ien
Wora /uf«-, la arao obra que haliía de procuru { 

Porfirio Dfaz la ocui6n ele ,-, de Jelimo el 'nl'llllil em

puje de III aprila. 

Ea, oin duda, ~ y diano de admiraci6a el beroú
- del F.ni¡,erador Cuauhtemoc, lllfriendo impávido que le 
qaelllUaD loe pies anlel que revelar el paradero de loe te-

• - que buecaba el Conquistador. Pero eo tocia.fa mú 
heroico el eetoicismo del hombre que, en mmplimieato de ai 

deber, sufre reoipada y silenciownente dolores. enfenneda
dee, ~acioaes, durante m.... y aiioe, ein flaquer un l6lo 
imlante, sin ~ de III pueato. 
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Gral. J es11s González Ortega. Mandaba en 

!efe al Cuerpo de Ejército de que formaba parte 
a brigada de Ou:aca, fl cuya cabeza iba el Coro

nel Porfirio Dtaz, en persecución del sangutnarlo 
ex-General Ml\rquez. Cusndo Gonzé.lez Ortega su
po en qué circunstancias babia vencido Diu en 
Jala.tlaco, escribió al Presidente Juirec: 

"Me avergonzarla yo de seguir usando la ban• 
da verde sl no se le concediera al Coronel Porfirio 
Diu, desl)uéa de su brillante triunfo en Jala tlaco." 
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Examinando la mayoría de los hechos heroicos que 

menciona la historia, se descubre casi siempre entre los mó

viles que los determinan, una idea de provecho propio, em

pujada ciertamente por el sentimiento de un deber ó por una 

pasión irresistible. Pero los que en alas de ese mismo deber 

se sacrifican, día á día, en circunstancias normales y hasta 

vulgares, á sabiendas de que sus actos pasarán inadvertidos 

y quedarán sin premio, son los verdaderos héroes de la ab

negación; y si el sacrificio llegare hasta sufrir tormentos y 

dar la sangre y la vida, si necesario fuese, por un ideal no

ble y grande, tendremos el ejemplo más hennoso de estoicis

mo que es dable presentar. 

Ese ejmplo nos lo ofrece el oficial Porfirio Díaz, 

cuando, gravemente herido y presa de agudos dolores, sigue 

batiéndose y cumpliendo su obligación, como la cosa más 

natural y sencilla del mundo, sin exhalar una queja ni ha

cer mérito de su sacrificio. 

Capitán de guardia nacional era, en efecto, Porfirio 

Díaz, cuando en el mes de Agosto de 185 7, y al frente 

de una Compañía, libró combate contra las tropas de uno 

de los más afamados jefes reaccionarios, en el pueblo de 

lxcapa. Fué allí donde recibió su bautismo de sangre; san

gre que manó en abundancia de uno de sus costados, abier

to por una bala, que se le quedó alojada en el cuerpo, en 

el fondo de una tremenda herida. Todos vieron desplo

marse al joven Capitán y le tuvieron por muerto; pero con 
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gran asombro viéronle después levantarse y seguir batién

dose hasta que la fuerza de que formaba parte alcanzó el 

triunfo. 

Varias curaciones se le hicieron, pero por más esfuer

zos desplegados no se pudo hallar, ni por tanto extraer, la 

bala que le había producido la dolorosa lesión. 

El regreso á Oaxaca fué lento y penosísimo; Y cuando, 

cerca de cincuenta días después de haber recibido la heri

da, trataron los facultativos de curarla lormalmente, hubie

ron de declararse vencidos, porque el proyectil no parecía, 

y las crueles curaciones que sufrió, lo debilitaron más 
v más, hasta dejarlo casi agotado. 

En tan triste estado fisico se encontraba, cuando fué 

llamado por sus superiores para combatir al feroz reaccio

nario Cobos, que se había hecho dueño de la ciudad de 
Oaxaca. En el acto acudió Porfirio, sin acordarse de sus 

dolores, y se batió durante el largo tiempo que duró la lucha 
entre las fuerzas liberales y sus enemigos, soportando priva

ciones, pues llegó vez en que ni él ni los suyos tuviesen el 

más insignificante alimento. 

Naturalmente, la falta de municiones de guerra Y 

víveres come.,zaba á producir sus efectos desmoralizado

res entre los liberales, cuando el Capitán Díaz tuvo noticia 
de que una de las trincheras que había levantado el enemi

go, estaba formada por sacos de harina y de salvado. In

mediatamente concibió el proyecto de apoderarse de ellL 
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Obtenido el permiso de sus jefes, el animoso Capitán 

salió con veinticinco hombreÍ de su compañía, y por medio 

de horadaciones, á través de varias casas, llegó á la última 

en cuya esquina había una tienda que se hallaba en poder 

del enemigo. Con el pequeño número de hombres que 

le acompañaba, pues había dejado la mitad de ellos para 

cubrir la retirada, entró resueltamente al establecimiento, 

ocupado por los defensores de la trinchera se trabó un 

reñido combate; y como Porfirio viera que le quedaban ya 

muy pocos soldados, mandó tocar diana, que era la señal 
convenida para pedir refuerzo; más por una verdadera fa

talidad, el Jefe de la fuerza liberal ó no oyó el toque Ó lo 

entendió á la inversa; lo cierto es que no acudieron en su 

auxilio. 

Entretanto, la situación iba haciéndose muy desespe

rada para Porfirio; y como el asalto se prolongó mucho, 

hubo tiempo de sobra para que llegaran nuevas fuerzas 

reacc1onanas. Cuando el joven Capitán se convenció de 

que le habían abandonado sus compañeros de armas en la 

empresa, no le quedaban más que tres hombres y un cometa: 

entonces arrojó simultáneamente sobre los defensores de la 

tienda las granadas de mano que llevaba, y aprovechando la 

confusión que los estallidos produjeron, batióse en retirada. 

Desgraciadamente extravió el rumbo de las horadaciones Y 

llegó á encontrarse ante una tapia, sin salida alguna y con 

los enemigos á la vista; pero á pesar de que la herida entor-
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pecía sus movimientos, pudo saltar el obstáculo y regresar 

á la línea de defensa, después de tan audaz como peligrosa 
marcha. 

Cundió !, desmoralización entre los liberales con el 
malogrado asalto de la trinchera, á tal grado, que el Gobier

no de Oaxaca decidió retirarse á la sierra, dejando la ca

pital del Estado en poder de los reaccionarios. Conocido 

este designio por loo jóvenes oficiales, entre los cuales se con

taba Porfirio, resolvieron intentar un ataque, desoymdo la 
superior voluntad, porque no juzgaron digno resilJ}arse á tan 

humillante descalabro. 

Concediéronles permiso los superiores para efectuar 

esta tentativa, pensando, en el fondo, castigarl01 por la auw 

dacia de sus pretensiones, que juzgaban irrealizables. 

Dióse el a,alto; y en él lucharon con tanto vigor y mer

gía las fuerzas de uno y otro bando, que la victoria perma

neció indecisa para los liberales y para sus irreconciliables 

adversarios, quiffles, como haDrá podido juzgarse, estaban 

en mejores condiciones que los asaltantes. En uno de los en• 

cuentros cayó gravemente herido el jefe que mandaba la co

lumna en la que combatía Porfirio, quien asumió desde luego 

el mando. Organizó rápidamente las fuerzas, que comm.za .. 

ban á vacilar, y seguido de ellas marchó con denuedo sobre 

el Palacio, al que por fin logró penetrar, al mismo tiempo 

que llegaban al ediicio las otras columnas. El enemigo, 

arrollado en vari .. partes, fué duramente castigado en su 
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( Mariscal EUu F. Forey, Jere Supremo 
del Jtjércitoln'\'asor. enviado por Napoleón 
para sustituir !1 Laurencez. Cuando llegó 
4 Francia la noticia de que el Gul. Dlaz 
era prisionero de Bazalne. Forey dijo en 
el Seoado que se b11.bia. obtenido un gran 
triunfo, pero que debían ejecutar al Can• 
dlllo liberal Inmediatamente, pues de lo 
contrario les darla mucho en que peos&r. 
A eso contestó el Uustrn Tblers que seria 
lnJusto y hasta desbouroso para Franela, 
que ae fusi!s.ra !1 un militar tan distinguido 
como el general Diaz, por el solo hecho de 
defender bero\C'amente é. su Pat.rlll. 
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Sin demora emprendió el activo jefe una marcha, á 

cortas jornadas, por caminos penosísimos, bajo la inclemen~ 

cia del clima tropical y sosteniendo continuos tiroteos con el 
enemigo. 

Toda esta campaña, que ha sido sin duda, una de Ja, 
más duras y penosas que ha tenido que sufrir, fué realizada 

como dijimos antes, en medio del mayor silencio y á riesgo 

de pasar inadvertida, circunstancias que la hacen todavía 

más meritoria. 
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